
Núrn. XL. 

H A B A N A - O C T U B R E:. 10 - 1 8 1 2 .. 

Rale el snl á las 6 h. y 12 m, )( SP pone á las !). v ~t R. 

Sa!Jarlo - Sa;t Francisco de B01ja Jubileo en la Catedral. 

Quirites excubabo vigilaboque pro vob1s. 

CtH1'IOA. 

Prim~r DI ALoco e11tre un RAcEND.ADO, 

un CUR4 y un S.t~cRJS!'AN. 

Hac. Felices tardes, sl'ñor cura. 
Curn ¡Oh l Bien-venido sea V. 1 ami~l't 

mio. ¿ Cómo ha ido por la ciud.td ? ¿Ha 
dexado •'. concluido su asunto ? 

Hac Sí, Sl ñ·w; y un bien como yo po· 
día desear. El s,·ñ ll' ~obernador tuvo la P•l· 
c:ienci..t de escuchat·me toda la relacion del 
negocio 1 con tanto ¡¡grado y tanta atencion ~ 
que m&s bien me p..t.recí..t estarme desalw~.mdo 
en el seno de un padre, o de un ami!!;O ,. 
que en e l de un gefe S E. mismo soHa 
hacerme un<~s p reguutas tan sumamente jui· 
ciosas y dd caso . que por ellas conocí no 
loto el intet·es con que escuchaba mi relato 1 

lino la pt·onta y clara penell·acion con que 
ae impone de todo. 

( 'ura. Asi deben ser los magistrados. 
Mientro~s tengamos jueces de esta clase, no 
te cometerán tantas tnjusticias. 

Hac. ¿ Qué es eso de tantas ? Yo creo 
que ningun .... 

Cu•·a. Eso és imposible ; por que hay 
<:aso~ eu que no vale J,¡ buena iotencion. V. 
t ali6 bien por no b,,berse llegado á empape· 
la~r el u unto ; pero en !!llanto V 1 hubiera es: 

críto quatro lineas en medio pliego de papel 
sellado ; en quunto hubiera habido aquello ue 
al aa(sor 1 me conjormo , cl.teu &e &e 1 ya 
V. hubie¡:a visto que entre asesores 1 escri· 
b •• nos 1 procut·auores , comisionados y demus, 
el negocio se hubiera enredado de tal suerte , 
que aunque hubiese tt:nido S. ~. toda lasa· 
bidu1·ia de Salomon, le babria sido imposible 
descubrír la vet·rlad. 

Hac. Míre V. sciior cura , que el señor 
de .IIPODACA s.~be muchísimo. No hubia yo 
llegado á, la mitad del asunto , quando ya 
S E. estaba al cabo. Bien lo conocio el 
alto gobiernO' 1 quando le de--pach6 de etn· 
baxador á Londres 1 y justamcr.te á Londres 
donde so nece1.itan los mas profundos cono· 
cimientos de la políüca, el don de la eJo~ 
cuencia y todos los recursos del ingenio. 

Cura. Ya he dicho á V. que toda lasa~ 
birluria de Salomon no ba11ta mucha~> veces 
pa•·a encontr.u· [a ve••d¡¡d en unos auto&; fue­
ra de que , en emp pelanclose lct cosa , ya nD 
queda á S. E. otro rec;urso que el de con­
formarse con el dictamen deL asesor ; y aun 
este mismo asesor no puede menos que er• 
rar una que otra vez , poi" que pHa acertar' 
siempre 1 necesitaría tener nada menos que 
toda la sabiduría de un Dios. 

Hac. Con que , segun CSC1, fa instruc­
cion de expedientes lejos de ser lltil, viene 
á. ser perJudicial. 
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Cura. ¿Pues qué? ¿no lo creia V. asi ? 
liac. Seguramente que no ; antes todo 

lo contrario. 

Cura. Ba, Ua. Muy atrasado esta V. de 
noticias. Sepa V. que aunque todas esta~ fór­
mulas leg<llc:s se inventaron para de!>cubrir la 
verdad, justamente han venido á set· e l me­
clio mas segu•·o de confundirla. Yo no digo 
que en muchos casos dexe de ser útil y ne­
cesaria ; pero lo cierto es que tnas papel se 
gasta en un día en qualquier juzgado de la 
H..t!Jana , que en todos los tribunales 'del g¡·an 
señor en un año ; y que , á pesar de todo 
el despotismo y la at•bttrariedatl , y la arbi­
trariedad y el despotismo de que acriminamos 
~ los moros y tu1-cos, la justicia anda entre 
ellos mucho mas derecha que entre nosou·os , 
y no por otra razon que por la de no in!f­
tl'Uir expedientes, y ser todas las demandas 
verbales. 

Sacriat. No sabe V., señor cura, quan­
to me alegt·o de haberle oido discunir sobre 
el pt·incipal origen de las injusticias que sne­
len cometet·se entre nosotros los españoles , 
pues me acaba de saca•· de un ernor , y voy 

-mejorando el concepto que varios papeluchos 
de los que salen en la Habana me habían. 
hecho fot·mar del señot· de Apolbca. 

Hc.c. Yo tambien he oido leer algunos, 
. y raciocinar solJ¡·e ellos á muchas personas. Pe­
ro nunca les había dado crédito , y mucho 
menos desde que oí decii· á un hombre an­
ciano y de mucho peso , qne todo quanto se 
decia en contra de su S. E. era una solem­
ne impostura 1 pues Jos autores de tales pa­
peles 1 sabiendo por experiencia que es muy 

·raro el que se yende como no tire contra 
alguna pe1·sona conocida, y en partice.lat· con­
tra los magistrados, tampoco se dedican á 
escribir otros. 

Cura. ¿ Y que ·és lo que dicen esos pa­
peles? 

Sacrist. Mucho , y nada entre dos platds, 
Mucho, porque és mucho lo que quieren dar 
i entender , y nada , por que nada prueban. 

Cura. ¡ Qué gente tan maligna! ¿ Y ha­
bra quien se ocupe en leer esos folletos ? 

Sacfist. Aqo1 esta el señor que aca'ba 
de llegar , y que no me dexará mentir. 
La (¡!tima vez que estuve en la Habana, 
habrá como cosa de veinte días, no sé qué 
J>apel de los diablos salió hablando contra el 
señot• gobemador, que todos le venían á bus­
car como una gran cosa. El tal papel era 
'Un dialogo que en substancia solo quet•ia 
decir que se habían dado chasco con S. E, 
por que no era como se había pensado , y 
que las cosas iban como iban, y no corno 
debían ir. 

Hac. Sí , me acuerdo de haber oido leer 
ese papel en el café de T aberna 1 y todos , 
fl excepcion del viejo que he dicho á V ms., 
le alababan furiosamente. 

Cura. ¡ Val~ame Dios! No lo dudo , 
'POrque la mayor parte de los hombres son 
~ ligeros 1 tan inc:lutos1 t-.u¡ fáciles do im· 

presionar , que en ·oyendo hablar mal .~e uno.; 
ya le tienen en el •,peor coucepto. \u <.¡UI· 
siera que hubiese quien haul,,~e n.al de el lo!> á 
ver st les gustaua que los condcn .. sen ~1 1 1 
oídos. Qui~iera que d autor de ese di ;do,;o 
se viese, como sin dud.l se ve rá. S. !.::. 1 IILuo 
de tantos y tan complicados negocios , pam 
ver qué hacia 1 y com~ atinaba a t~ nu· á. 
todos contentos en P.~edw de la mulutu tt d~ 
opiniones 1 de chismes 1 de enrecio:. y cie in­
trigas con que lo tracran mediO luco. 

Hac. Y no le parezca á V. , que yo 
tambien lo he considerado así . Creet·:íu C!>os 
botaratillos que la cabeza de S. E e' tá tan 
desocupada como la suya , y que le sob¡,, d 
tiempo para examinarlo todo por sus ojos. 
Pero justamente, quando yo le estaba ho:.b i::n­
do 1 entro un escribano con un riméo·o d-:: 
autos como de una vara de alto, que no di · 
go yo el señor Apodaca con 1!1la cabeza y 
dos ojos , pe ro ni Ar¡:;os con cien c>~bez,,s y 
cien mtl ojós ' los pddria exfw1Ínar p:.tl\1 r<:r­
ciorat·se de si las pruvidciocias puestas por 
el asesor estaban ó no arre~lada:s- Íl la ley. 

Cura. Añada V. á. lo dlcho que tarr. poro 
le corre~ponde ex~minarlo , por que ni S. E . 
és letrar:lo , ni tiene ob!igacion ele serlo. La 
suprema autoridad le ha puesto un asc!>or 
p<1ra que le consolte .y se ancg!e ~ !>US 
dictamenes. Si estos no esturieren ;;negl;\• 
dos , el asesor es quien debe rcsponcer . 

Sacriat. Eso no tiene duda ; y la prue­
ba de que el señor gobet'nJdot· es bueno y 
amante de la justicia, está en que todos qu.m­
tos se la demandan verbalme nte , ó la halhm 
6 le encuentran di'ipucsto á hace1 se! a. 

Hac, No hay Cfl:le 'cansarse. El señor 
Apodaca no solo esta animado de la m<> jor 
intencion y del deseo del aciertv, sino que 
pone todos los medios que le son posibles 
pat·a consegutl'!o. D esde las cinco de la ma­
ñ.tna hasta las cinco de la tarde , no tiene ua 
momento suyo: conunuámente está 1 ó pr ga­
·clo al bufete, o escuchando de m<tndas, ó po­
·niendo quantos medios le dicta la prudo::nc io~. 
para conciliar las partes. Y m> se crea que 
exagero.; pues su semblante , el estado n.is­
mo de su salud 1 todo indica que se t'M:Í. 

quitando la vida. Aun la hora que destina · 
para el recreo, la emplea en imponer­
se del contenido de los papeles púb1icos , 
cuya lectura , po1· no abandonal' un mo­
mento la aclministracion de justicia y las 
graves. gravi8imaa atenciones que le ocupan 1 

ha encargado (l otros á fin de que le ins­
truyan. 

Cw·a. Lo creo muy bien ; y no dudo 
quan sensible será á S E. que despues de 
estarse quitando la vida por acertar , haya pe t·­
sonas tan inconsidenadas que en lugar de agra­
decerselo 1 6 al menos de respet,orle , le an­
den tirando pullas y mas pullo.~s todas á c¡u.1l 
mas punzantes. ¡ Qué inconsideracion ! Quan· 
tas veces habrá suspirado al acordarse de la 
vida que pasaba en Londres ! ¡ Qu~mt~s veces 
se habrá arrepentido de haber admitido este 
mando ! Quantas habrá de~eado dt:Xó\t·le ! Ya. 
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le venrlratl COl> un chisme ; y~ Te traeran otro 
!'ara desvanecer el primero; ya se present<l­
r á un tercero que no concuerde con el pri­
mem, ni el segundo; en una p.llabra es im­
posible que dcxe de esta1· medio loco. Unos 
le dirán que Pedro es malo , otros que bue­
no, estos que tal qua! , aquellos que tiene 
de m:tlo , de bueno y de indife1·ente; y en 
medio de tantas opiniones no s.1brá, y con 
razon . á que cartn quedarse. 

Sacriat. J.::~o, señor cura, es la pura Yer­
dad. Yo no fuer-a goberm1dor po1· todo el oro 
del mundo. Po1· mi p.u·te, dexaria que ato­
dos se los lleva5e el di.1blo, pues esto de es­
tarme yo rompiendo la cabeza para que des­
puc:s me imputáran injusticias qde ni siquie­
ra me hubiesen pasado por la imaginacion, no 
me atomoddria nadita. 

Cura. Pues ahí está todo el mhito de 
un gobernador. D t.: sentenderse de quanto se 
di~a , y pruse¡:;uit· administrando justicia se­
gun su conciencia , 6 la del asesor , bte C:s 
su deber. Todo lo demas no debe impor­
t~rle un comino. 

Hac. Pues ll mi me parece que ni tan­
to, ni tan poco ; porque tan <lbli~ado esta 
el gobierno á procurar merece¡· la confianza 
pública , como a castiga•· severamente á los 
que de intcntl tr.Jten de quitarsela. 

Cum En erecto ; pues así como la con­
idanza en los que gobiernan es el prime¡• 
principio de la satisf:u:cion, y por consiguien­
te de la ti'Jnquiliciad general , que es uno de 
los mayores bienes que traen los gobiernos, 
y p:lra cuyo unico objeto se han instituido; 
asi t:1mbien la desconfianza produce el des­
contento , el descontento la falla de respeto, 
y este \'Íenc tal vez á parar en la anarquía. 

Sacrht. Pero lo que á mi me quita el 
juicio es \'Cr cómo se contradicen unos mis­
mos papeles con otros. Quando lleg6 el se­
ñor Apodaca todito el mundo lo ponía en las 
estrelhts. Aun no había saltado en tierra, 
qu!lndo ya le estallan esc1·ibiendo elogios , 
y no salia un p·1p ·1 que no le inccnsaria<;e. 
Ahora, po1· el contrario : raro es el que no le 
ccnsu¡·e 6 poi' lo que hizo, 6 por lo que 
dexó de h.1ce r. 

Cura. Eso no prueba otra cosa sino que 
tan ligeros han sído los elogios , como lo son 
!as r.ensu r •• s , y que, respecto de los que go­
biernan. tan poco se debe confia•· de aquellos 
como ele estas. M 1s diré. Solo el sobo•·no 
el cohecho, ó la pl'evaricacion producen accion 
popuh11' contra los que los cometan , segun 
nuestr.t Con<;titur.ion ; y en no medí,mdo qual­
<¡uiem de estos delitos , no hay det·echo para 
dcs::~crcditar á los magistrados, ni jueces. 

Huc. Pues yo me atrevo á meter mis 
manos en el fuego por el señor Apodaca. 
Crealo V., seño1· cura ; S. J.::. es incapaz 
de incu¡·¡·i¡· en semejantes faltas. Todos los 
sensatos , y aun la mavo1· parte de los que 
no lo son , conocen que no se lleva de em­
p e ños , ni de dichos. Yo tengo un amigo 
en la H.1bana , que mientras estaba pot· aca 
en el campo , le tramaron allá una do mil 

demonios. De tal suerte sor¡>rendieron a s; 
E. y ~ todos lus que dc!Sian interv< nir en 
su negocio, que el infeliz se vi6 pt·ccisado 
á valet·se de quantos recursos le franqu.: •• ban 
las leyes para e•itar el golpe. Su iuocencia v Lue .. 
nas qualidades le habian adquit·ido algu t.i(s 
amistades entre las penonas mas distmgu•o .. s. 
Pero quando el y ellas lo supieron , yu la 
cosa es:aba tan adelantada, que nadie se atrc­
vio á pedir en su favot• otra gracia que )¡, ele 
que ae le oyese en justicia. Ante!> de que 
esto sucedier.1, ya el mismo seiior Apodaca 
le lubia ofrecido admini~trársela , y Jo que 
es mas , no solo teni" ya en !>U poder el es­
crito que debia p.1sar at asesor 1 sino que S. 
E. se lo ilabia remitido ya; por cuyo motivo 
respondió en jzúblico a clos , 6 tres que le 
hablaron , estas precls:•s p<~labras : ./1/ac/a jlue­
do !Jacr:r fzor mi en favor de (lt: augrto, ai• 
rzo flroct:dr:r con arrt glo a lo gur diga el 
asesor. Lo mas particular· de todo ~l> que 
quando se trataba de preparar ll éste dicu::o­
clolc In verdad , ya S. S. h;;bia dc!>pac..ha<Jo clo 
conformidlld con la instancia de Jlli amJHo, 
fo1·mada par el licenci<tdo D. M anuel Me­
nitcz , y tnn bien fundada , que m el exn.o.' 
señor Apoclaca. ni el scñvt• asesor po<Jian 
de ~<. ntenderse de ella , ni fdllar en co11m 1 io. 
Esto no obstante , ni han faltado almds die& 
que tratasen de comprometer á S. 1:::. ~u¡.¡o­
niendole condescendente, ni menos quit:n 
tiexase de inaisponerle contra los amigo!> de 
mi amigo, atribuyendoles que se jact<~ban cie 
h aber conseguido con su influjo lo que, tauto 
S. J.::. como el señor asesor, habían practicado 
en fuerza de la justicia. 

Cura. A~i es todo; y yo lo CTPO tal~to 
tnas, quanto que ahora me acut:rdo de que V. 
mismo me bab16 dias hace dt:l aput·o en quo 
sa hal>ia halli\dO ese amigo de V , a quien 
amo sin conocerle pcrson¡¡ lmentt: , y del mo­
do con e:¡ u e se había sacudido, qur en sus­
tancia es el mismo que V. refiere ;.hora. ¿No 
se contrahe V . á aquel que se acogió al in­
dulto, por que esti\ndo en libert<.d b.tjo de 
caucion, se infel'ia precisamente que 110 debía 
esta•· comprendido en ninguna de aqellus acu­
saciones exce¡:nuadas en dicha gracia , y quo 
}>or consiguiente le debía alca¡ ,z,.r? 

Hac. El mismo. Considere V. para qu6 
necesitaba el fJvm·, ni eJe qué le serviría Íl. 
un hombre de bien , que p.1saba por ti bo· 
cho1·no de acogerse al amparo propio de los 
delincuen tes. Es verdad que yo conservo algu• 
na especie de que él ha tornado ciet·ta provi­
denclil propia p.11·a subsanar la mancha quo 
esta determinacion pudiera echar sobre su ho­
nor; pero tambien lo es que nada , nada lo 
valió sino el indulto, y que sin él . á pe,ar 
de no saber qua! sea su causa , hubiera te­
nido que sucumbir á su desgracia. 

Sacri11t. El diablo que entienda estos en• 
redos. Pero en resumidas curntas • hemoa 
venido á. sacar en limpio que el señor Apo• 
daca es un hombre cabal , íntegro, y ami­
go del acietto. 

!:{a': Añiida V. que tambien es afable t 
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.,rudente y 'leloso , qual ninguno, de su au. 
toridad ; cuya circustancia le hace OlclS acree­
dor á ella. Lo que yo siento es q~e St.· 

gun dicen, esta a pique de ir de VI rey á 
Santa Fé. 

Cura, Eso es cabalmente lo que todos 
debemos senti1· , por que .. bo1·a que ya se va 
in1poniendu de LOdo, y conociendo bien á las 
g emes , es quando mas aciertos nos promete~ 
y . 110 que l>i viene otro 1 tar~ .. rá lo mellO!> Ull 

año en odqukir Jos conocurue.ntos que ya 
tieue S. 1:. . 

Sac1 ut De donde infiero yo que no nos 
conviene tener gefes aprendices, pues po•· m1:y 
sc1btos que los elij<H• • s1empre tcll'd,m en co­
nocer el p .. is y las gentes. 

Cura . Asi es l-1 verdad ; pero ya el se­
ñor quel'l'á irse á descansar de l .. s legu¡¡s que 
tr .. e en el cuerpo. 

Har. ::;) ; pero yo vo'veré mañ •• na á re­
ferir a V. el pOI' menor de mi usunto. 

Curtl, Está muy bien. Espero á V. sin 
falta. 

Jl-fiS ON, 

'YEN'l'AS- DB BSCL.AYOS. 

Una negra general , lavandera , cocinera 
•eostur..:ra, sana y sm tachas : en S 17 pesos 
libres p .. ra el compr.Ador, El .Jcayde de la car­
~el d .. tá razon. 

O tra bozal , algo ladina, con principios 
de coc1 •e •·a y 'a tach<t de respondona , e , !>00 
p e,os libres p11ra el comprador. 

- Otra id 1 con la tacha de bebedora de 
agu ort.llente 1 que p.adece aocidente 1 en 200 
p• -;o~, tambien hbres p<Lra el comprador. Ca­
lle del Sol , numero 16 en la reloxeria. 

Otra , con su cría de un mes buena no­
driza, rt:gular cociner<~ y lc~vandera 1 sana y 
sin t;~chas , en 5 50 peso~ lib r .. s p.ol'a el ven­
dedor: t.xtramuros , c<>lle de Dl'agoue~o núme­
te 41. 

- DB CASAS, 

Una de mampostería y texa de 37 á 
40 vuras de fondo, y 7 d• fl'ente , :situada ex· 
lr.tmuros en e1 barrio de J ·sus :viaria 1 frente 
a O. Fransisco Atvarez Se dá por· el precio 
de su tasacion, f'ntJ·eg.ando 1000 pesos de con­
tado y lo rest¡¡nte á plazos 1 se¡;un se con­
•re ne;a con el comprador. Calle de la Merced 
núm. 91. 

o .tra de mampostería ' azotea y d~mas 
comodtdades, b ,rrio de la Salud, po~ los dos 
tercios de su tasacion , libre de derechos pa· 
ra el vendedor. Cc~lziida de S. Luis Gonza• 
ga número 681 

- D~ R.At:IIIND.,U, 

Siete caballerías de tierra desmontadas 1 

de bueuos palitos y de excelente ralid.1d pa• 
ra lubor, situadus en el p •rticlo ele n~ut.\, 
a. seis leguas de esta ciudad 1 b •. ñadiiB por 
el r·ío del mismo nombre en uno de ~U!I lin· 
derus, por su aju~te. Calle de la L.Antpari· 
lla uume¡·o 72. 

lJJl 1111PRBSOS, 

Una coleccion de libros en pasta , vcni• 
dos de Esp .. ñ<~ , á precios equitativos. que con· 
tiene varias obr<~!l ¡¡electas y csrogiclll s : e11 la 
tÍellda de I'Opil& ChJie de lllt:rcaden:S jUI¡lO a 
la c..onfiteria de Duzon. 

COMPRAS, 

Se solicita una casa en pacto 1 situacla en 
buen p;~ ruge 1 que no pase su COIIUICIO de 
2. 500 pc~os. CuiJe cerrada de St11. Cl .. ru1 

nGmero 12. Ocurrase á D. .Fernando Anto• 
nio de S .el'l'u. 

NoTA 

Hemos ofrecido publicar gratis la'l nouctas 
económicas ; pe1'0 cnntr<lyendouos unicumente 
á l,,s que neCt'Sitil&ell iii1Unciur IIUt'llti'OIII!UbS• 
críptol'e!l , y 110 re~;pecto de lt~s que :solo Ín• 
tei'CISen a Jps que no lo son En e!lte COII• 
cepto . ex1giremoa un precio moderado por la 
publicucion de las que no COI'r'cllpondan á 
dtchos señores, como se aco&tumbra en ~ene• 
ral en todo!! l01s dcmas per1odicoa , cou 11rrc• 
glo á la síguíeute tarifa: 

Un real por ruda negro, 3 negra sí se 
ha de poner una vt.z: real y medio IIÍ <Jot , 
y dos re<llt:s 11i tres. 

Dos reales por el primer anuncio de una 
casa t:l>tancia , c .. fttal &: dos y n.cdío 11i •e 
ha de rep•tír, y tt'et sí ae hu de auurrcí.~r 
tre¡¡ oca~iones. 

Un real por cada qulltro m~eblcs cuya 
venta se h<~y" de auunciar una vez ; ¡•eal 
y medio si dos , y do11 reales 11í tre•. 

Dos reales por e lida a\'Í5o particular , 
que no pase de 6 rf'ngl,mes 1 con iguul pro• 
porcíou a loa que exced..n de este JJumcro. 

Los periodícos y demas papeles tueltoa 
d• Ju ímpretJt<IS , Krutú. 

OFICINA YE D. ' J'UAN DE PA"'BLO. ...J 
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